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Introducción 


            

            




			 




			Santa Teresa de Calcuta no escribió libro alguno en su vida. Ni siquiera, en su integridad, uno que, de oficio, como fundadora, le hubiera correspondido escribir: las Constituciones de las Misioneras de la Caridad. Para la Regla de Vida de las Hermanas se limitó a trazar las líneas maestras de su perfil espiritual. Cuando, más o menos en marzo de 1949, esbozó el método de vida de las futuras integrantes de la Congregación de las Misioneras de la Caridad, la Madre Teresa llevaba diecinueve años de observancia fiel de otras Constituciones: las del Instituto de la Bienaventurada Virgen María, mejor conocidas como Hermanas de Loreto. Las había profesado en mayo de 1931, al convertirse en lo que había aspirado a ser: religiosa de una congregación dedicada a la enseñanza a hijas de pobres y de ricos (las popularmente también conocidas como «Damas Irlandesas»), fundada por Mary Ward (1585-1645), una feminista avant la lettre de talante rigurosamente evangélico. 




			¿Que en qué se basa esa afirmación de que la Madre Teresa no escribió todo el libro de las Constituciones de las Misioneras de la Caridad? En una confidencia fidedigna por parte de alguien capacitado para estar al corriente del tema, el cofundador con ella de los Hermanos Misioneros de la Caridad, Hermano Andrew, añadida a una alusión explícita en el libro We do it for Jesus: Mother Teresa and her Missionaries of Charity, del padre jesuita Edward LeJoly1. 




			Trazado por ella el semblante definitorio de la congregación que se proponía fundar para el servicio «de todo corazón, exclusivo, libre, gratuito y de por vida» a los Pobres más pobres, la Madre Fundadora contó, para la redacción en detalle del resto del libro, con la colaboración y asesoramiento de un sacerdote más diestro que ella en el manejo de la pluma: el jesuita belga, misionero en la India, director suyo espiritual, padre Celeste van Exem. 




			La cosa resultó tanto más acertada en cuanto la Congregación de las Misioneras de la Caridad nació, como ocurriera con el instituto de las «Damas Irlandesas» fundado en el siglo XVII por la inglesa Mary Ward, con voluntad de referencia espiritual en las orientaciones de san Ignacio de Loyola y como proyección apostólica, en femenino, de las intuiciones eclesiásticas ignaciano-jesuíticas. 




			Lo dicho, pues: la Madre Teresa no escribió libros ni, por falta de tiempo, leyó muchos. Eso sí: leyó y, sobre todo, vivió uno: el Evangelio. 




			Por supuesto, no escribió el que, aun firmado por ella, tiene el lector en sus manos. 




			Luego, ¿atribución abusiva? 




			En absoluto. 




			Que no lo haya escrito, en sentido literal y material, no significa que el libro no sea suyo. 




			Lo es, si no en su literalidad material, sí virtualmente. 




			Si no de su pluma –ella que se definió «un lápiz en manos de Dios»–, el libro brotó de sus labios. 




			Más aún: fue código riguroso y fiel de su conducta, no solo en determinados momentos y espacios de su vida, sino de manera permanente. 




			No lo fue en tal articulación fragmentaria, por temas y capítulos y meses o días, sino de manera más viva y comprometidamente voluntaria. 




			La fragmentación, un tanto forzada y fragmentaria, por alargamiento en que se presentan, corresponde a un bien intencionado artificio instrumental por parte del compilador. 




			Obedece al deseo de satisfacer la aspiración de no pocos a garantizarse la durabilidad de una compañía inspiradora y fecunda. 




			Se trata, teóricamente, de 365 pensamientos de la Madre Teresa. 




			Examinados con criterio rigurosamente literal, acaso sean bastantes menos, porque algunos están repetidos: si no en la letra, sí en el contenido. 




			Lo que se puede asegurar, habiéndolo experimentado uno mismo, es que constituyen una lectura que no cansa y que enriquece el espíritu. 




			La vida espiritual –y magisterio– de la Madre Teresa de Calcuta giró en torno a muy escuetos pensamientos y ejes. Lo cual tiene su lógica. ¿No se dice en alguna parte (Mt 22,37-40) que en dos mandamientos de amor, a Dios y al prójimo, «se contiene toda la ley y los profetas»? 




			Por ahí fue, con autenticidad sobriamente evangélica, la Madre Teresa. 




			Hubo un momento, en la vida de Teresa de Calcuta, a partir del cual la luz encendida por Dios ya no pudo ocultarse bajo un cacharro, sino que Él la puso en el candelero, de suerte que su luz alumbró a toda la casa (cf Mt 5,15). 




			Y ya, a pesar de ella y no sin molestia sobrellevada con paciencia, no dejó de haber continuamente a su lado instrumentos humanos y electrónicos atentos a tomar nota fiel de sus palabras. 




			Libros, pues, este y otros que por ahí andan bajo su firma, cuyo aval de autenticidad consiste en que han sido dictados por ella bajo forma de mensajes más o menos circunstanciales. 




			En muchos casos, a colaboradores de su obra. 




			En algunos, a sus Hermanas. 




			En no pocos, a grupos humanos anhelantes de escuchar las palabras de una persona más bien sobria en ellas. 




			Escasamente propensa a hablar –aunque disimulando y sobreponiéndose en mil circunstancias a la fatiga de la palabra como servicio–, la Madre Teresa estuvo permanentemente dispuesta a hacer, aunque el hacer no le costara menor esfuerzo y sacrificio. 




			Habló generosamente a requerimiento, como servicio. 




			De manera más virtual que explícita, dejó que sus obras hablasen por ella. De ahí que sus palabras, nunca rebuscadas ni prolijas, resultaran –y sigan resultando– sobremanera convincentes. 




			El tópico no fue con ella. 




			Más que predicar, santa Teresa de Calcuta... dio trigo. 




			A nadie se le ocurrió ni ocurre, oyéndola o leyéndola, que tenga aplicación en su caso la advertencia de Jesús «a la gente y a sus discípulos» sobre el magisterio de quienes ocupaban la cátedra de Moisés: «Haced todo lo que os digan, y observadlo, pero no actuéis según sus obras, porque ellos dicen, pero no hacen. Pues atan pesadas cargas y las echan sobre las espaldas de los hombres, pero ellos no quieren moverlas ni con el dedo» (cf Mt 23,1-4). 




			Haber «repartido» los temas del libro en los 365 días del año más obedece a un intento de aligerar la lectura que a la convicción de que se la deba someter por fuerza a semejantes cadencias y plazos. 




			Casi diría que, en parte, la idea de semejante partición de la materia en 365 días del año se ha inspirado en la circunstancia, a la vez real y simbólica, de que entre el 26 de agosto de 1910 y el 26 de agosto de 2010 se cumplió el primero –¡significativo y real!– Centenario del nacimiento de santa Teresa de Calcuta. Por cierto: ¡qué Centenario más intenso y fructífero ya ha quedado atrás! 




			Lo fue y será, no cabe la menor duda, para cuantos lean y asimilen con la consiguiente veneración y provecho la lectura de este libro... 




			Ni que decir tiene: cada uno hará bien en leer al ritmo de sus apetencias espirituales. 




			No es seguro que la emoción derivada de la lectura haya de ser de naturaleza necesariamente estética. 




			Otra cosa es que, desde la subyacente admiración hacia quien dice en estas páginas cosas que vivió y llevó tan ejemplarmente a cabo, cualquiera de los 365 pensamientos será capaz de impactar espiritual y muy positivamente al lector. 




			A fin de cuentas, eso es lo importante. Lo que justifica un libro más, si no escrito materialmente, sí vivido por aquella cuya firma lo avala y le confiere autenticidad. 




			Superfluo aclarar que del orden –que más bien es lo opuesto– en que se han «organizado» los pensamientos madreteresianos y del título que precede a cada uno de los 365, la «responsable» no es la autora virtual. 




			La aspiración de dichos subtítulos es resumir el contenido de los pensamientos mismos. Queda la convicción de que, en algunos casos, se ha logrado solo un poco mejor que en otros. 




			Dicho o escrito lo cual, uno consigna gráficamente una invocación muy sincera a la Firmante de estas humildes páginas: ¡santa Teresa de Calcuta, intercede por cada uno de los lectores! ¡Y también por los devotos compiladores! 
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 1 de enero 




			 




			Nuestra misión 




			 




			Las Misioneras de la Caridad tenemos como tarea específica la ayuda material y espiritual a los Pobres más pobres, no solo los de los suburbios, sino de los que viven en cualquier rincón del mundo. Para ello, nos obligamos a vivir el amor de Dios en la oración y en el trabajo, a través de una vida caracterizada por la sencillez y humildad del Evangelio; amando a Jesús bajo las apariencias del pan en la Eucaristía; y amándolo y sirviéndolo oculto bajo la dolorosa apariencia de los Pobres más pobres, tanto si su pobreza es de orden material como si es de naturaleza espiritual; reconociendo en ellos (y devolviéndoles) la imagen y semejanza de Dios. 




			 




			
 2 de enero 




			 




			Sacerdocio 




			 




			Tengo el sacerdocio en un aprecio casi infinito. 




			El sacerdote tiene el privilegio de estar en contacto diario con Cristo nuestro Señor en la Eucaristía. 




			Por mi parte, me considero como la gota de agua que cada mañana se mezcla con el vino del cáliz antes de la consagración. 




			Solo estando unida de tal suerte a Jesús, puedo hacerlo todo (cf Flp 4,13). 




			 




			
 3 de enero 




			 




			El sacrificio de dejar Loreto 




			 




			Lo aseguro: en Loreto yo era la monja más feliz del mundo. 




			Me gustaba enseñar. 




			Quería mucho a mis alumnas y me sentía querida por ellas. 




			En 1946, mientras me dirigía en tren a Darjeeling para hacer ejercicios espirituales, sentí una llamada a dejarlo todo y a seguir a Cristo en los suburbios, para servir a los Pobres más pobres. 




			Era una llamada desde dentro de mi vocación: como una segunda vocación. 




			Tenía que abandonar Loreto y el trabajo que allí realizaba. 




			Lo que no tenía que abandonar era mi condición de religiosa. 




			En Loreto mi trabajo consistía en la enseñanza, que en sí misma era un auténtico apostolado por Cristo. 




			Abandonar Loreto representó para mí un gran sacrificio. 




			Me costó aún más que lo que me había costado abandonar a mi familia, la primera vez, cuando me fui de Skopje a los dieciocho años. 




			Por supuesto, la razón de mi abandono de Loreto no fue el deseo de mayor libertad. 




			Sí, abandonar Loreto fue lo más costoso que jamás me haya pedido la vida. 




			Por parte de las Hermanas de Loreto no encontré la menor dificultad. 




			Más bien encontré en todas, salvo todo lo más en una, comprensión y ayuda hacia aquel gesto. 




			 




			
 4 de enero 




			 




			El bien de una sonrisa 




			 




			Jamás seré capaz de comprender todo el bien que puede producir una simple sonrisa. 




			 




			
 5 de enero 




			 




			Mis primeros alumnos 




			 




			La primera cosa que hice fuera de Loreto, a mi regreso a Calcuta tras un curso de práctica sanitaria en Patna, en el Hospital de la Sagrada Familia de las Hermanas Misioneras Médicas, fue reunir a un grupo de niños abandonados en el parque de Motijihl, para darles clase. Era el 21 de diciembre de 1948. 




			Yo estaba sentada en un tronco, bajo un árbol, y los niños en el suelo, a mi alrededor. 




			Aquel primer día había cinco niños. 




			Poco a poco fueron aumentando de número. 




			Si tenía que escribir algo, lo marcaba con una astilla en el suelo, en un rectángulo sin césped. 




			A pesar de que eran ya niños mayorcitos, empecé por enseñarles el alfabeto, entremezclado con algunas normas básicas de higiene: cosas tan elementales como enseñarles a lavarse. 




			No habían frecuentado escuela alguna, porque en ninguna los aceptaban. 




			Más tarde logramos adquirir unos bancos. 




			Así pudimos arreglárnoslas, hasta le época del monzón. 




			Cuando se enteraron de lo que estaba haciendo, algunas antiguas alumnas mías, y varias señoras de Calcuta, que eran o habían sido profesoras en el mismo Colegio Loreto donde lo había sido yo, vinieron a echarme una mano generosa. 




			 




			
 6 de enero 




			 




			La revolución del amor 




			 




			Poco a poco, a partir de 1949, una tras otra, fueron llegando jóvenes que habían sido alumnas mías en Loreto. 




			Querían darlo todo a Dios, en seguida. 




			Venían a sabiendas de que aquello iba a ser duro. 




			¡Con qué alegría se despojaban de sus preciosos saris para vestir nuestro pobre sari de algodón! 




			Cuando una joven de las castas elevadas opta por ponerse al servicio de los parias, como hacían ellas, protagoniza una auténtica revolución, la mayor y más difícil: la revolución del amor. 




			 




			
 7 de enero 




			 




			Un sabio consejo 




			 




			Al principio de nuestra congregación, en el momento de fijar nuestras normas de vida, yo estaba decidida a que la comida de las Hermanas fuese la más común de los Pobres de los suburbios: arroz con sal. 




			Pero la Madre Denguel, superiora del Hospital de la Sagrada Familia donde hice un curso de enfermería para servir a los Pobres, me disuadió enérgicamente. Me dijo: 




			—Si permitiese que las Hermanas se limiten a comer arroz con sal, se haría responsable de un crimen. En breve espacio de tiempo, esas jóvenes religiosas contraerán la tuberculosis y morirán. ¿Cómo pretende que las Hermanas puedan desarrollar su trabajo sin un adecuado sustento corporal? Los Pobres trabajan poco, enferman y mueren jóvenes. ¿Quiere usted que las Hermanas corran la misma suerte? ¿No querrá más bien que sean robustas y que puedan trabajar por Cristo? No, Madre. Hágame caso. Procure que sus Hermanas se alimenten bien para que puedan trabajar en favor de los Pobres. 




			Recordando el consejo de la Madre Denguel suelo hacer a las Hermanas la siguiente recomendación: «El trabajo que tenemos que llevar a cabo requiere un cuerpo sano. Por consiguiente, cada una de nosotras tiene el deber de conciencia de cuidar su salud. La cantidad de alimentos, que se nos ordena con toda prudencia, ha de tomarse con fidelidad. Esto no lo hacemos para dar satisfacción a los sentidos, sino para mostrar a nuestro Señor que queremos trabajar por Él y con Él, para vivir una vida de sacrificio y de reparación». 




			 




			
 8 de enero 




			 




			Misioneras de la Caridad 




			 




			Tengo que aclarar que la denominación Misioneras de la Caridad no fui yo quien la eligió. 




			Estaba implícita en la llamada misma. 




			En algún país donde nos encontramos, más que misioneras nos llaman Mensajeras del Amor de Dios. 




			Eso es lo que se supone que somos: portadoras del amor de Dios a los suburbios. 




			Las gentes nos llaman así, en países como Yemen, porque nos ven realizar nuestro humilde trabajo con mucha alegría, con una gran felicidad interior. 




			 




			
 9 de enero 




			 




			Nuestra misión 




			 




			Nuestra razón de ser consiste en llevar a Cristo a los hogares y en llevar a los hombres a Cristo. 




			En cuanto Misioneras de la Caridad, nuestra tarea consiste en llevar el amor de Dios, para constituir una prueba de su amor: de que Dios ama al mundo, de que ama a los Pobres. Dios se sirve de nosotras para mostrar su amor a las personas. 




			Nosotras, en cambio, mostramos nuestro amor a Dios amando y sirviendo «de todo corazón, libre y gratuitamente» a los Pobres más pobres. 




			Es como una especie de intercambio. 




			Dios se sirve de nosotras para demostrar su amor a los Pobres, mediante nuestra entrega y consagración a Él. 




			A nuestra vez, nosotras nos servimos de nuestro amor a Dios como razón de nuestro servicio a los Pobres más pobres, leprosos, enfermos, moribundos, paralíticos, seres no amados, marginados, preteridos. 




			Quienesquiera que sean los Pobres, para nosotras son Cristo bajo las doloridas apariencias del sufrimiento humano. 




			Nuestra misión es una misión de amor. 




			 




			
 10 de enero 




			 




			El sari, nuestro hábito 




			 




			Cuando resolví desarrollar nuestro trabajo entre los Pobres de los suburbios, pensé que una de las formas más eficaces y coherentes para ser aceptadas por ellos sería adoptar su misma manera de vestir. 




			En la India, el tipo de sari que nosotras vestimos es el de los Pobres, o por lo menos se le parece mucho. 




			Lo único que diferencia nuestro sari del de los Pobres es el pequeño crucifijo que pende por delante del hombro izquierdo, a la altura del corazón, en recuerdo de los padecimientos de Cristo. 




			Nuestro sari, como el de las mujeres pobres de la India, es de color blanco, con franjas de color azul, para simbolizar la modestia de María. 




			Ceñimos un cordón de esparto, que simboliza la pureza angelical de María, a la que queremos imitar. 




			La cruz de madera, en la parte superior izquierda del pecho, simboliza nuestro amor por Cristo. 




			Las sandalias que calzan nuestros pies, simbolizan la libertad de nuestra elección. 




			 




			
 11 de enero 




			 




			Servir a los Pobres con alegría 




			 




			Las Misioneras de la Caridad estamos firmemente convencidas de que, cada vez que ofrecemos ayuda a los Pobres, en realidad la ofrecemos a Cristo. 




			Tratamos de hacerlo con alegría porque a Cristo, aunque sea a través de los Pobres, no podemos ir con caras largas. 




			Yo recomiendo mucho a las Hermanas acercarse a los Pobres con alegría, a sabiendas de que hartas razones tienen ya para estar tristes como para que vayamos nosotras a confirmarlos en su tristeza. 




			Estamos comprometidas en dar de comer a Cristo que tiene hambre. 




			En vestir a Cristo, que está desnudo. 




			En cuidar a Cristo, que está enfermo. 




			En ofrecer acogida a Cristo, que no tiene hogar. Y en hacerlo con el rostro risueño y rebosando felicidad. 




			Es muy hermoso observar a nuestras Hermanas, muchas de ellas todavía muy jóvenes, entregadas de lleno y con tanto amor al servicio de los Pobres de Cristo. 




			 




			
 12 de enero 




			 




			Alegría de la pobreza 




			 




			La entrega generosa de nuestras jóvenes Hermanas a Cristo en los Pobres es el don más precioso de Dios a nuestra congregación y, por ella, a la Iglesia. 




			No crean que lo que principalmente las atrae es el trabajo que realizamos. 




			Las atrae, en primer lugar y sobre todo, nuestra vida de pobreza como la de los Pobres a quienes servimos. 




			Aunque una gran parte de tales jóvenes llegan de estratos sociales comunes y medios, un buen número de ellas proceden de familias de buena posición social. 




			Resulta conmovedor comprobar con qué disponibilidad y presteza renuncian todas a situaciones de comodidad para abrazar con decisión y alegría la pobreza de nuestras vidas. 




			No dudo en calificar esa felicidad de nuestras jóvenes Hermanas como un milagro viviente. 




			Es algo que impresiona vivamente a centenares de personas, muchas de ellas no cristianas: a casi todas las que tienen la oportunidad de conocerlas de cerca. 




			 




			
 13 de enero 




			 




			Cristo en los Pobres 




			 




			Somos mucho menos propensas a hablar de nuestras iniciativas que a poner en todas ellas espíritu de penitencia, de oración, de sacrificio. 




			Sin espíritu de sacrificio, sin vida de oración, sin una íntima actitud de penitencia, no seríamos capaces de llevar adelante nuestro trabajo. 




			Es ese espíritu, esa actitud y esa vida interior lo que empalma nuestra misión con la Pasión de Cristo en los Pobres. 




			Los Pobres son el Cuerpo sufriente de Cristo. 




			Los Pobres son Cristo mismo. 




			 




			
 14 de enero 




			 




			Pobres como los Pobres 




			 




			Nuestro trabajo, en cuanto Misioneras de la Caridad, se desarrolla entre los Pobres. 




			Por ello mismo, la pobreza es para nosotras algo indispensable. 




			Cuando ellos se quejan por la comida, nosotras podemos decirles con toda razón: «Nosotras comemos lo mismo». 




			Los Pobres tienen que hacerse su propia colada y caminan descalzos. 




			Nosotras hacemos lo mismo. 




			Viendo que vivimos como viven ellos, es algo que ayuda a los Pobres a abrirse con nosotras. 




			Los Pobres tienen que guardar cola. 




			Nosotras hacemos lo mismo. 




			Nuestra comida, nuestro vestido: todo debe ser como lo de los Pobres. 




			 




			
 15 de enero 




			 




			Ejemplos de santos 




			 




			San Francisco de Asís, el Poverello (Pobrecito), llamaba a la pobreza Dama Pobreza y ponía en ella una de las razones de la «perfecta alegría». San Ignacio de Loyola la llamaba la Madre Pobreza. 




			San Vicente de Paúl hablaba de Nuestros Señores los Pobres. 




			Cuantas más cosas poseemos, menos podemos dar, porque nos sentimos pegados a ellas. 




			Es mejor que tengamos menos cosas, para poder darlo todo a Jesús. 




			 




			
 16 de enero 




			 




			Pobreza no es mendicidad 




			 




			Una de las expresiones de nuestra pobreza consiste en que nosotras mismas cosemos nuestros hábitos lo mejor que podemos cuando descubrimos un descosido en ellos. 




			Ir por la calle o andar por casa con un sari roto no es para nada un signo de virtud de pobreza. 




			Suelo decirles a las Hermanas: «Nosotras no hacemos voto de la pobreza de los mendigos, sino de la pobreza de Cristo. Por otra parte, no debemos olvidar que nuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo. Por tal razón, debemos respetarlos con vestidos dignamente remendados». 




			 




			
 17 de enero 




			 




			Vigilancia y pobreza 




			 




			Cuando visito las casas de la congregación, mi mayor insistencia es en la observancia de la pobreza. 




			Me interesa detectar si se la observa a tenor de lo que recomiendan nuestras Constituciones. 




			Naturalmente, a quienes lo recomiendo de manera particular es a las Hermanas superioras. 




			Existe siempre el peligro de dejarse deslizar por la pendiente de la vida cómoda. 




			Cuando abrimos alguna casa en un país rico, pongo el acento en el tema de la pobreza. 




			A menudo, les digo a aquellos que nos acogen: «Aquí les traigo y dejo a mis Hermanas. Tengan cuidado de ellas, pero ayúdenles a observar la pobreza, porque la pobreza constituye nuestra dote. No favorezcan ni consientan que decaiga en ellas el amor por la pobreza». 




			 




			
 18 de enero 




			 




			Medios económicos 




			 




			Jamás la falta de medios materiales ha constituido ni constituye un impedimento para la apertura de casa alguna en un país o zona necesitados. 




			Los medios nos llegan siempre. Si no siempre del país que nos acoge, sí de otros que de tal manera expresan su solidaridad con los Pobres y su aprecio por la labor de las Misioneras de la Caridad. Y, de esta suerte, su amor a Dios en los Pobres más pobres. 




			 




			
 19 de enero 




			 




			Amor a Jesús 




			 




			Les digo a veces a las Hermanas que no debemos tener vergüenza de amar a Jesús con nuestras emociones. 




			Una esposa ama a su marido con todo su corazón. 




			San Teresita del Niño Jesús, la «Pequeña Flor» del Carmelo, en su autobiografía Historia de un alma  refiere que la había ido a ver una pariente. 




			Aquella mujer no hacía otra cosa que alabar a su marido, su hermosa cabellera, sus ojos y todos sus encantos, dando a entender que radicaba en ello su gran amor por él. 




			La «Pequeña Flor», tras escucharla, anotó en su diario: «Jamás consentiré que mujer alguna ame más a su marido que yo a ti, mi Jesús». 




			 




			
 20 de enero 




			 




			Nuestra castidad 




			 




			Los mundanos están convencidos de que nuestro voto de castidad nos hace menos humanas, de que nos hace sentirnos como si fuéramos piedras, como si nos privase de sentimientos. 




			Cada una de mis Hermanas podría asegurar que eso es falso. 




			Justamente el voto de castidad es el que nos hace más libres para amar a todos, en vez de limitarnos a una o a unas pocas personas: a un marido, a unos hijos... 




			Una mujer casada no puede amar más que a un hombre. 




			Nosotras podemos amar a todo el mundo en Dios. 




			El voto de castidad no nos mutila. 




			Más bien, si se observa fielmente, nos permite vivir en plenitud. 




			El voto de castidad no es una simple lista de prohibiciones y de noes. 




			El voto de castidad es una expresión genuina de amor: nos entregamos a Dios y acogemos a Dios en nosotras. 




			 




			
 21 de enero 




			 




			Aprecio de los Pobres 




			 




			Creo que fue san Vicente de Paúl el que solía decir a los aspirantes a miembros de su congregación: «No olvidéis jamás, hijos míos, que los Pobres son nuestros amos. Por eso, debemos amarlos y servirles con todo respeto, y hacer lo que nos manden». 




			¿No creéis que puede ocurrir que, por el contrario, nosotros tratemos un poco a los Pobres como si fuesen la bolsa de los desperdicios, a la que arrojamos todo lo que no nos sirve y damos por descartado? 




			Una comida que no nos gusta, que se está poniendo mala, allí la arrojamos. 




			Un producto perecedero que está caducado y cuyo consumo puede comprometer nuestra salud, va a la bolsa de los desperdicios: es decir, a los Pobres. 




			Una prenda de vestir que ya está pasada de moda, que ya no nos apetece llevar, ¡para los Pobres! Esto no es respetar mucho la dignidad de los Pobres: mucho menos considerarlos nuestros amos, como enseñaba san Vicente de Paúl a sus religiosos; ni siquiera considerarlos iguales a nosotros. 




			 




			
 22 de enero 




			 




			En Addis-Abeba 




			 




			Me encontraba en Addis-Abeba, capital de Etiopía, en una época en que el Gobierno estaba expulsando a los misioneros extranjeros mediante una notificación de urgencia que apenas les daba unas horas de tiempo para abandonar el país. Temimos abandonar también nosotras aquel país donde abundaban los Pobres. 




			El Primer Ministro me aseguró: 




			—Aunque tuviéramos que expulsar a todos, no permitiremos que sus Hermanas se vayan, porque estoy informado, y lo constato por mí mismo, de que ustedes aman a los Pobres y se ocupan de ellos. 




			Como es sabido, tras la revolución que depuso al emperador de Etiopía, allí se implantó un régimen comunista. 




			Con motivo de una de mis estancias en el país, acudí a un Ministro con el fin de solicitar unos terrenos para establecer un hospital que resultaba imprescindible en una zona donde no existía ninguno. 




			El Ministro me dijo: 




			—Aquí estamos en régimen comunista y creemos que la atención de los enfermos y necesitados es incumbencia del Estado y no de individuos o grupos. 




			Yo le repliqué: 




			—En todo caso, al margen de lo que ustedes crean y afirmen, la verdad es que los necesitados y enfermos están privados de asistencia. 




			—Sí, tiene razón –admitió–. Por eso, trataré de ayudarla a conseguir el terreno que reclama. 




			Lo hizo: con ello, pudimos ofrecer asistencia a los Pobres. 




			 




			
 23 de enero 




			 




			La Providencia  




			 




			En lo referente a medios de orden material, nosotras dependemos por completo de la Divina Providencia. 




			Jamás nos hemos visto precisadas a rechazar a nadie por escasez de medios. 




			Cuando ha hecho falta, nunca ha faltado una cama más, un plato más de arroz, una manta más para cubrir a un aterido de frío. 




			Nosotras tomamos a Dios por la palabra. 




			Él ha prometido no dejar que falte nada a quienes confían en Él. 




			Dependemos por completo de la Divina Providencia, que nos dota generosamente, por amor de los Pobres. 




			Nosotras no somos más que canales de la generosidad de Dios para con sus Pobres. 




			Dios ha puesto en evidencia, a través de tantos detalles en apariencia insignificantes, su preocupación y su ternura para con los Pobres. 




			Nos sentimos abrumadas de razones para aceptar al pie de la letra lo que Jesús promete cuando afirma que para su Padre celestial los seres humanos somos más importantes que las aves del cielo y los lirios del campo (cf Lc 12,27; Mt 6,28-32). 




			 




			
 24 de enero 




			 




			La preocupación del señor Arzobispo de Nueva York 




			 




			Cuando inauguramos nuestra primera casa en Nueva York, Su Eminencia el cardenal arzobispo Terence Cooke estaba muy preocupado por el sustento de las Hermanas y había decidido proveer mensualmente con una cantidad a su mantenimiento. (Tengo que decir que el cardenal Cooke nos quería mucho). 




			Yo no quería ofenderle, pero al mismo tiempo tenía que explicarle que nosotras dependemos de la Providencia, que nunca nos ha fallado. 




			Al final me pareció haber dado con la manera de decírselo, casi en tono de broma: 




			—Eminencia, ¿cree usted que será justamente en Nueva York donde Dios haga quiebra? 




			 




			
 25 de enero 




			 




			Rezar de rodillas 




			 




			Si algo hay que no hago jamás es inmiscuirme en temas de política. Sin embargo, una vez me preguntó un periodista: 




			—Madre Teresa, ¿qué aconsejaría usted a los políticos? 




			Me vino espontáneo contestar: 




			—Creo que los políticos pasan demasiado poco tiempo de rodillas. Estoy convencida de que serían mejores políticos si lo hiciesen. 




			 




			Es algo que necesitamos todos cuando tenemos que tomar decisiones que implican a los demás: arrodillarnos y rezar. 




			 




			
 26 de enero 




			 




			Escuchar 




			 




			A los ancianos les gusta que los escuchen. 




			En algunas partes, tenemos grupos de colaboradores cuya labor principal consiste en escuchar. 




			Van a los hogares de la gente, de gente corriente, sobre todo de personas ancianas, se sientan con ellos y les dejan hablar y hablar, para darles la satisfacción de ser escuchados. 




			A los ancianos, repito, esto les gusta mucho, aunque no tengan otra cosa que narrar que hechos sin trascendencia –para los demás, obviamente; no para ellos mismos–, acaecidos hace décadas. 




			Escuchar a alguien que no tiene quien le escuche es algo muy hermoso. 




			 




			
 27 de enero 




			 




			No tenía dinero 




			 




			En un país que no es el caso de mencionar, fui testigo de un acontecimiento más bien triste. 




			Había fallecido una madre de familia numerosa, dejando al marido viudo y cargado de hijos. 




			A los tres días del fallecimiento, el cadáver permanecía en casa, sin poderle dar sepultura, por falta de medios para el entierro. 




			Las Hermanas organizaron una cuestación para recoger el dinero necesario para los gastos. 




			Ocurren casos parecidos a estos. 




			Por ejemplo, el de parejas que se juntan y viven así, sin contraer matrimonio. 




			No es desprecio de los sacramentos: no tienen dinero para celebrar el acto religioso, ni la boda. 




			Por la misma razón, a veces se abstienen de bautizar a los hijos. 




			 




			
 28 de enero 




			 




			¿Estado de bienestar? 




			 




			Aquí en su país, como en la mayoría de los de Occidente, ustedes disfrutan –así creen– del llamado «Estado de bienestar». 




			Pero yo he recorrido algunas zonas de sus ciudades y he descubierto que existen personas abandonadas, que hay ancianos y moribundos que no se sienten amados. 




			Sí, en sus países existe un género diferente de pobreza: una pobreza íntima, del espíritu, de la soledad, de ausencia de amor. 




			Y, créanme, no hay enfermedad peor en el mundo de hoy que esa: ni la tuberculosis, ni le lepra, ni el sida. ¡Y ya es decir! 




			Creo que aquí, entre ustedes, en estos ricos países de Occidente, urge que tomemos conciencia de quiénes son los Pobres, sus propios Pobres. 




			Y que, una vez que les tengamos identificados, los amemos con nuestros corazones y los sirvamos con nuestras manos. 




			No los amaremos y les serviremos a menos que los tengamos previamente bien identificados. 




			Eso es lo urgente. 




			 




			
 29 de enero 




			 




			La tarea de la Iglesia 




			 




			Hoy ya no ocurre, porque nos encontramos ya en la mayoría de los países de Europa, Occidental y Oriental, y de América, del Norte, Central y del Sur. 




			Pero recuerdo que antes de que inaugurásemos nuestra primera casa en Europa, que fue en las afueras de Londres, alguien me preguntó más o menos esto: 




			—¿Cómo vería usted la tarea de las Misioneras de la Caridad situándolas, por ejemplo, en los condados de Surrey o de Sussex? 




			Contesté de esta suerte: 




			—Pienso que la tarea de la Iglesia en esos lugares, o en otros de este Occidente desarrollado y rico, es más difícil que en Calcuta, en Yemen del Sur o en otras zonas donde las necesidades de la gente se reducen a ropa para defenderse del frío, un plato de arroz para saciar su hambre o una escudilla: algo que les demuestre que se los quiere. En Sussex o Surrey, lo mismo que en otras partes de Occidente, los problemas de la gente tienen raíces mucho más profundas, están hundidos en el fondo de sus corazones. Antes de que se sienta dispuesta a exponeros sus problemas y a brindaros la oportunidad de demostrarles vuestro amor, la gente exige conoceros bien, convencerse de que no traicionaréis su confianza, y descubrir que estáis penetrados de la misericordia de Cristo. Y esto requiere mucho tiempo. Tiempo para que vosotros os convirtáis en personas de oración y tiempo para que poco a poco os deis a vuestros semejantes. 




			 




			
 30 de enero 




			 




			Reflejar a Jesús 




			 




			Hasta tal punto vuestras vidas han de ser diáfanas que la gente pueda observar vuestro interior y ver reflejado solo a Jesús, en cuya semejanza habréis de crecer. 




			 




			
 31 de enero 




			 




			Fidelidad 




			 




			Dios no exige de mí que tenga éxito. 




			Dios exige que le sea fiel. 




			Para Dios no cuentan los resultados. 




			Cuenta la fidelidad. 
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